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bras de que usa el Padre Sahagun, ha de inferir­
se que niega las apariciones y la ecsistencia de la 
tradicion que las comprueba1 Necesario es, lo 
repetimos, adolecer de ictericia, para ver todos los 
objetos amarillos. 

NUMERO Q.UINCUAGESIMO NOVENO. 

TESTO DE LA l\IF.l\lORIA, 

"Los promotores de ellas, quieren que los que 
dudan de su verdad, les digan el tiempo y modo 
como nació esta tradicion'popular." (Par. 19.). 

CONTESTACION. 

l.~ ¡Valgate Dios por los ensueños del Sr, 
Crítico! ¡que descuido y abandono en la eleccion 
de las palabras! Conque i V d. seíior mio, conoce á 
los promotores de las apariciones? ¡,De veras los, 
promotores de las apariciones quieren saber el 
tiempo y modo como nació esta tradicion popular'! 
El buen consejo !Se ha de tomar hasta del enemi­
go: siga V. el mio, y por toda respuesta dígales 
"Nescitis quid petatk" En verdad que es ocur­
rencia peregrina andar ahora promoviendo la~ apa­
riciones, ó lo que es lo mismo, haciendo diligencias 
para que se logren ó verifiquen (Diccionario art. 
Promotor) y venirnos, antes de que sucedan, con 
la pretencion de que se esplique el tiempo y mo­
do como nació esta tradicion popular. Ni en una 
casa de Orates se entablaría pretencion semejan• 
te. Enviélos V. Sr. :Muñoz, por vida suya, á que 
aprehendan siquiera lo que traen entre manos. 

2. = Los defensores ( no promotores) de las 
apariciones, quieren con razon que ''los que dudan 
[ mejor habria V. dicho niegan] su verdad, les di· 
gan el tienwo y modo como nació esta tradicion 
popular¡ porque ellos han probado la verdad de las 
apariciones y la ecsistencia de la tradicion desde 
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el mismo tiempo del suceso con testi • -'·· 

to fid d
. 1119n1os y w• 

~men s e ignos. Las apariciones l tradi 
O h h h. - . y a -

~• n s?n ec os istor1cos; y los hechos históriCOi 
.ºº ge impugnan co~ solo negarlos ó dudar de ellos: 
~s ~e~ester alegar mstrumentos y razones convin­
cent1s1mas para desvirtuar su creencia. 

fJAPITlJLO VD. 

, "Del pasage del P. Eahagun que el Sr. Muñoz 
dice haber copiado inecsactamente D. Cayetano Ca, 

brera." 

NUMERO SECSAGESil\lO, 

TESTO DE LA ME~lORIA. 

"Alguna_ luz prest:ará un pasage del mismo Sa­
hagun copiado mecsactamente por Cabrera E 
e~ •!a~ít~lo 39 del lib. 12 leo est.as palabra~. E~ 
d1: s!guiente_ cerca de m~~lia noche llovía menudo 
y a d1s~ora vieron los me31canos un fuego asi como 
torbellmo que echava de si brasas grandes y me­
~ores, y centellas muchas, remolineando y respen-
ea~do y estallando andubo al rededor del cerca­

~º o corral _de los mejicanos, donde est:aban todos 
cercados, que se Jlamaba Coionacazco y como hu­r cercado el corral, tiró derecho haci~ el medio 
die la lag~na, Y allí desapareció, y los mejicauos no 

eron grita como suelen hacer en tales visiones 
todos callaron por miedo de los enemigos,=Cabre~ 



I 
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ra protestando copiar á la letra estas palabras, es­
cribe ·así I Un dia á puestas del sol comenzó á llo­
;ver una mollizna de agua que tardó ~orno dos ho- · 
ras y 'despues de esta mollizna sucedió luego un 
torbellino de fue110 como sangre embuelto ~n bra­
sas 'y centellas qi,ue partió de há~ia Tepeyacac, que 
e8 donde está ahora Santa Mana de Guadalupe, y 
fué haciendo gran ruido hácia donde estnban acor­
ralados los mejicanos y. tlaltelucanos, y <lió una 
vuelta por enrededor de ellos, y no dicen si los 
empeció algo, sino que habiendo, dado aq~ella vuel­
ta se entró por la laguna adelante, y alh se desa­
pareció. De la vista de este remolino y fuego que­
daron ellos muy espantados, y allí comenzaron á 
fabricar el negocio de rendirse á los españoles."= 
Vese claramente entre tantas variedades fa añadi­
dura de hacia donde vino la tempestad para incli­
nar el animo de los lectores á que pudo influir en 
ella nuestra Señora de Guadalupe, como fi. conti • 
nuacion lo procura el autor citado imitando al P. 
Florencia." [Par. 20.] 

CONTESTACION. 
l. ctl La buena fé, inseparable de la crítica con• 

fesada por la sana filosofia, cc~ije; que cuando á un 
autor se echa en cara haber adulterado un testo, 
sea copiándolo inesactamente, sea aíiadiéndol?, 
sea no copiándolo á la letra, se demuestre la falst­
ficacion que se le atribuye; no solo confrontando el 
testo que se reputa genuino con las palabras copia• 
das por el escritor; sino tambien comprobando que 
no ha existido otro testo original y genuino que ha• 
ya tenido presente el que ha dado distinta version. 

El Sr. D. Cayetano Cabrera, no se contenta _con 
transcribir las palabras copiadas por el Sr. Munoz: 
asegura que "constan el el cap. 40 libro 1. 0 de los 
doce que acaso babia copiado el P. Sahagun, Y 
quedó acá por duplicado, aunque despues dió con 
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él en~~spaña otro_ cu~ioso, dejando solo al ansia 
de MeJico una copta bien que fidelisima y auténti­
ca~ [J}scudo de armas ?e Méj~co! lib. l. o cap. 
2. ~mm. 16.l Que hubiera ecs1stido en Méjico 
ese eJempl~r de las obras del P. Sahagun en que 
aparecen hteralm~nte las palabras copiadas por 
Cabrera, no lo dice este solo escritor afirmalo 
tambien el P. Florencia (Estrella del Norte cap 
28, nüm. 30?) indicando estar firmado del V. p: 
Sa~ltgun, q~1en le llevó el original á España, quien 
saco la copia que quedó en Méjico, y copiando li­
teralmente las palabras mencionadas por Cabrera 
"D~ un cuaderno, pue~, de estos doce libros ( del 
P. Sahagun) que por dicha quedó en este reyno 
firmado del V. P. Sahagun ( que tambien se lo lle~ 
vó despues á España el Lic. D. Francisco de Mon­
temayor de Cuenca) sacó el M. R. P. Lector Fr. 
Estevan l\tanchola el año de 1668, certificado y 
firmado . de s~ nombre, _un traslado que contiene 
todo el~ hbro pnm_er~ ~e dicha historia, y en el cap. 
40 de el, en el prmcip10, refiere el dicho Padre una 
maravilla ~or _estas palabras." En seguida trae el 
P_. Florencia literalmente, las mismas palabras co­
f tadas por Cabrera, y censuradas por el Sr. Mu­
noz, como ine~sa~tas, añad!das y adulteradas. 

Confirma asimismo la existencia y autenticidad 
d~ ese man~scrito del P. Sahagun que tuvo á la 
,·ista en copia el P. Florencia, el celebre P. Betan­
cur en su Crónica de la Provincia del Santo Evan­
gelio de Méjico, en la que hablando del P. Saha­
gun, á la pag. 138. dice así "Que el nono libro que 
compuso este escritor, fué la Conquista de Méjico 
hecha por Cortes; que despues en el año de 1585 
la volvió á escribir enmendada cmo ori11inal vid~ 
firmad.o de su mano, en poder' deÍ Sr. 

0

D. Juan 
Fra~c1s?o de Montemayor, presidente de la real 
aud1enc1a, que lo llevó á España con intencion de 
ciarlo á la estampa; y de él tengo 'en mi poder un . 
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traslado donde dice "que el Sr. Marquez de yma­
manrique, virey <le .Méjico, le quit~ los doce libros, 
y los remitió á S. M. para su cronista." . . 

Afortunadamente ha parecido el manuscrito ori­
ginal del P. Sabagun; y Jo ha impres? con la cer­
tificacion de ser auténtico, el Sr. Lic. D. Carl?s 
Maria Bustamante en la imprenta de D Ignac~o 
Cumplido en Méjico e~ el afio de 1840; y en el, 
en el mismo cap. 40 citado por Cabrera,,se ven 
1estualmente las mismas palabras que ~l Sr. l\1u­
ñoz se atrevió á. segurar las había añadido y co­
piado inecsadament~. :Falta imp7:donable e~ u~ 
Histuriografo de Indias, que cle~10 h~ber leido a 
Betancur, y al P. Florencia á. qu1~n cita en este 
número de la Memoria; y que hab1a hech? alarde 
de hallarse impuesto de las obra~ del P., Saha~un. 
Aprendan los críti~os con_ este e~em~~~ a no d~pr~ 
se llevar de las primeras 11npres1ones, a no presu 
mir facilmente de haber leido todas l~s obras de 
los autorrs que ~itan; y á. ser mas c1r~unspectos 
en la calificacion que hagan de la veracidad de los 
escritores que critican. 

2. d El Sr. l\luñoz ha alegado ese pasage del 
P. Sahagun para "prestar alguna l~z. acerca d~~ 
tiempo y modo como nació e~ta t_rmhc1on pop~lar 
( de Jas aparicionc~ ) i Y lo c011s1gue? De n~ngu­
na manera. El P. Sahagun asegura en el prolo~o 
<le! manuscrito citado por Caorera que "es!e ano 
de mil quinientos oche1_1ta y cinco enme~d~, eSt~ 
libro, y por eso va e:-rnto en tres ~olum~as. ~l 
tc~tamento de Juana l\tartin y de Gregtma Maria 
ru:;on otorgados porlo~ afios de 155$1, ,Y. en ellos 
se hace cspresa menc1on de las apa~cio~es de 
Nuestra Señora de Guadalupe (P. l· !n.uneros 
109 á l 16;) lue~o no pudo nacer esta trad1c1on p~­
pular de li\ publicacion de una obra que se e~cn­
bió veinti y seis años despues que era notorio el 
prodigio, y que no se divulgó hasta el de 1688. 
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3. d Ni al P. Florencia ni á Cabrera pudo 
ocurrirles la necedad de atribuir á nuec;tra Señora 
de Guadalupt-, como quiere el Sr. Muñoz, un mi­
lagro (si es que se tenga como tal la caida de un 
aerolito, que tal parece el f enomeno descrito por 
el P. Sahagun) acaecido diez aíios antes de la apa­
ricion. He leido repetidas veces á. Cabrera y el 
P. Florencia en los Jugares criticados; y puedo ase­
gurar que son. otras las inducciones que sacan de 
ese fenómeno estr'aor<linario. Demos, sin embar­
go, que creyesen y afirmasen que era un anuncio 
del portento que años despues se verifir.ó en Te­
peyacac: nada tendría de inv<·rósirnil esta conje­
tura para todo el que sepa que clase de fenóme­
nos imponentes precedieron en Ja Cumbre del Si­
nai á la promulgacion <le la ley, escrita en dos t~­
blas de piedra, y <lada ft i'1oises por el Soberano 
Legislador del Pueblo Heureo. Una estrella anun­
ció el nacimiento del Me:-1ia-;; y las tinieblas del 
Sol y de la Luna acompaÍlaron la muerte del Sal1 

vador de,los hombres. Parece que Dios se com­
place en anunciar los suscesos que ejercen un 
grande influjo en la suerte biena\'enturada de pue­
blos con la manifcstacion de espect:1culns sorpren­
dentes producidos por los :-erc•s materiales de !a 
creacion: dueño es de hacerlo, porque ludens in 
orbe terrarum Deus, y todo Jo que ha hecho, lo ha 
hecho por su gloria. 


